
“AÚN HAY VIDA” 
 
 
Juan 3:16 
"Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo aquel que cree en él no 
muera, sino que tenga vida eterna.” 
 
Un enfermo es un ser humano que padece una enfermedad, sea consciente o no de su estado. 
Es como una entidad opuesta a la salud, cuyo efecto negativo es consecuencia de una 
alteración de un sistema a cualquier nivel (molecular, corporal, mental, emocional, espiritual, 
etc.) 
 
 

La historia de Lázaro 
 
Juan 11:1-45 
“1 Había un hombre enfermo que se llamaba Lázaro, natural de Betania, el pueblo de María y 
de su hermana Marta... 3 Así pues, las dos hermanas mandaron a decir a Jesús:  
 –Señor, tu amigo querido está enfermo. 4  Jesús, al oírlo, dijo: –Esta enfermedad no va a 
terminar en muerte, sino que ha de servir para mostrar la gloria de Dios, y también la gloria del 
Hijo de Dios.  5 Aunque Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro, 6 cuando le 
dijeron que Lázaro estaba enfermo se quedó dos días más en el lugar donde se encontraba. 7 
Después dijo a sus discípulos: –Vamos otra vez a Judea. 
11 Después añadió: –Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, pero voy a despertarlo… 
17  Al llegar, Jesús se encontró con que ya hacía cuatro días que Lázaro había sido sepultado. 18 
Betania se hallaba cerca de Jerusalén, a unos tres kilómetros; 19 y muchos de los judíos habían 
ido a visitar a Marta y a María, para consolarlas por la muerte de su hermano. 20 Cuando Marta 
supo que Jesús estaba llegando, salió a recibirlo; pero María se quedó en la casa. 21 Marta le 
dijo a Jesús: –Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 22 Pero yo sé que 
aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas. 23 Jesús le contestó: –Tu hermano volverá a vivir. 
24 Marta le dijo: –Sí, y a sé que volverá a vivir cuando los muertos resuciten, en el día último… 
 

 No basta con que lo sepamos, sino hay que creerlo. 
 
… 25 Jesús le dijo entonces: –Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, 
vivirá; 26 y todo el que todavía está vivo y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto? 27 Ella le 
dijo: –Sí, Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo. 
28 Después de decir esto, Marta fue a llamar a su hermana María, y le dijo en secreto: –El 
Maestro está aquí y te llama… 
 

 El término utilizado en la frase “El maestro esta aquí…” Es el mismo término utilizado 
cuando se menciona a un doctor ó cirujano. Jesús también es nuestro doctor, el que 
nos sana, nos cura. 

 
… 29 Tan pronto como lo oyó, María se levantó y fue a ver a Jesús. 30 Jesús no había entrado 
todavía en el pueblo; estaba en el lugar donde Marta se había encontrado con él. 31 Al ver que 
María se levantaba y salía rápidamente, los judíos que estaban con ella en la casa, 
consolándola, la siguieron pensando que iba al sepulcro a llorar. 32  Cuando María llegó a donde 
estaba Jesús, se puso de rodillas a sus pies, diciendo: –Señor, si hubieras estado aquí, mi 
hermano no habría muerto. 33 Jesús, al ver llorar a María y a los judíos que habían llegado con 
ella, se conmovió profundamente y se estremeció, 34 y les preguntó: – ¿Dónde lo sepultaron? 
Le dijeron: –Ven a verlo, Señor. 35  y Jesús lloró… 38 Jesús, otra vez muy conmovido, se acercó 
a la tumba. Era una cueva, cuya entrada estaba tapada con una piedra. 39 Jesús dijo: –Quiten 
la piedra. Marta, la hermana del muerto, le dijo: –Señor, y a huele mal, porque hace cuatro días 
que murió. 40 Jesús le contestó: – ¿No te dije que, si crees, verás la gloria de Dios?... 
 

 Tú piensas que ya no hay esperanza, sin embargo  Dios piensa todo lo contrario. 
 
… 41 Quitaron la piedra, y Jesús, mirando al cielo, dijo: –Padre, te doy gracias porque me has 
escuchado. 42 yo sé que siempre me escuchas, pero lo digo por el bien de esta gente que está 



aquí, para que crean que tú me has enviado. 43 Después de decir esto, gritó: – ¡Lázaro, sal de 
ahí! 44 y el que había estado muerto salió, con las manos y los pies atados con vendas y la cara 
envuelta en un lienzo. Jesús les dijo: –Desátenlo y déjenlo ir. 45 Por esto creyeron en Jesús 
muchos de los judíos que habían ido a acompañar a María y que vieron lo que él había hecho.” 
 

 El Señor resucitó a su amigo Lázaro; Él siempre es sensible ante nuestro dolor, nuestra 
enfermedad; Él se conmueve y nos sana. 

 
 

La hija de Jairo. 
 

Marcos 5:21-42. 
“21 Cuando Jesús pasó otra vez en la barca al otro lado, se reunió una gran multitud alrededor 
de El; y El se quedó junto al mar. 22 Y vino uno de los oficiales de la sinagoga, llamado Jairo, y 
al verle se postró a sus pies. 23 Y le rogaba con insistencia, diciendo: Mi hijita está al borde 
de la muerte; te ruego que vengas y pongas las manos sobre ella para que sane y viva… 
  

 Jairo  era un jefe de la sinagoga; por su posición, para él era motivo de vergüenza 
llegar a arrodillarse ante Jesús a implorar un milagro. Estaba profundamente afligido y 
temiéndose lo peor para su hija de doce años. A esta edad las niñas en Israel eran 
consideradas aptas para casarse y eran prometidas en matrimonio. Las mujeres 
israelitas se casaban muy pronto (entre los doce y 14 años era lo más común). Además 
del dolor de perder a su hija, sabía que quedaría descendencia, sin vivir todo lo que 
tenía por delante. Entonces su apenado padre acudió al último remedio: se 
arrodilló ante Jesús suplicándole que fuera a su casa a curar a su hija.  

 
… 24 Jesús fue con él; y una gran multitud le seguía y le oprimía. 25 Y una mujer que había 
tenido flujo de sangre por doce años…  
 

 Analicemos por un momento lo que significa que esta mujer haya padecido de esa 
enfermedad por doce años; en ese entonces, una mujer con flujo de sangre, era 
impura; tenía que permanecer aislada del pueblo, la gente la veía como inmunda, por 
lo tanto, es poco probable que pudiera obtener un trabajo, o simplemente convivir con 
la gente. Además, como había gastado todo lo que tenía en médicos, entonces estaba 
en una situación de pordiosera; en pocas palabras, su situación era deplorable. 
 

Levítico 15:25  
“Si una mujer tiene un flujo de sangre por muchos días, no en el período de su impureza 
menstrual, o si tiene un flujo después de ese período, todos los días de su flujo impuro 
continuará como en los días de su impureza menstrual; es inmunda.” 
 
… 26 y había sufrido mucho a manos de muchos médicos, y había gastado todo lo que tenía sin 
provecho alguno, sino que al contrario, había empeorado; 27 cuando oyó hablar de Jesús, se 
llegó a El por detrás entre la multitud y tocó su manto…  
 

 Ambos personajes (Jairo y esta mujer) sentían vergüenza, pero también, la necesidad 
de buscar esa sanidad. 

 
… 28 Porque decía: Si tan sólo toco sus ropas, sanaré. 29 Al instante la fuente de su sangre se 
secó, y sintió en su cuerpo que estaba curada de su aflicción…  
 

 El milagro esta en el decir; La Biblia nos dice que el poder de la vida y de la muerte 
está en la lengua; llegamos tan lejos como nuestras palabras nos lancen. Ella creyó 
primero, luego lo confesó y después recibió la sanidad. La mujer decía que sería sana y 
se acercaba cada vez más, y cuando tocó el manto de Jesús sintió el poder en su 
cuerpo. De entre la multitud, sólo la mujer recibió el milagro, porque lo tocó en fe. Solo 
reciben los que creen, los que confiesan, los que tienen una expectativa; los demás 
solo curiosearon, por eso no recibieron nada.  

 



… 30 Y enseguida Jesús, dándose cuenta de que había salido poder de El, volviéndose entre la 
gente, dijo: ¿Quién ha tocado mi ropa? 31 Y sus discípulos le dijeron: Ves que la multitud te 
oprime, y dices: "¿Quién me ha tocado?" 32 Pero El miraba a su alrededor para ver a la mujer 
que le había tocado. 33 Entonces la mujer, temerosa y temblando, dándose cuenta de lo que le 
había sucedido, vino y se postró delante de El y le dijo toda la verdad… 
  

 No  es que Jesús quisiera exponerla sino que quería que su testimonio se diera a 
conocer para que otros creyeran. 

 
… 34 Y Jesús le dijo: Hija, tu fe te ha sanado; vete en paz y queda sana de tu aflicción. 35 
Mientras estaba todavía hablando, vinieron de casa del oficial de la sinagoga, diciendo: Tu hija 
ha muerto, ¿para qué molestas aún al Maestro? (otra vez, el mismo término de doctor) 36 Pero 
Jesús, oyendo lo que se hablaba, dijo al oficial de la sinagoga: No temas, cree solamente…  
 

 El esta preparado para sanarte y resucitarte. Tú y yo nos vamos a rendir o nos vamos a 
dar por vencidos pero El siempre va a luchar por nosotros, Él siempre tiene la 
respuesta. 

 
La sanidad es para valientes 
 
… 37 Y no permitió que nadie fuera con El sino sólo Pedro, Jacobo y Juan, el hermano de 
Jacobo. 38 Fueron a la casa del oficial de la sinagoga, y Jesús vio el alboroto, y a los que 
lloraban y se lamentaban mucho. 39 Y entrando les dijo: ¿Por qué hacéis alboroto y lloráis? La 
niña no ha muerto, sino que está dormida. 40 Y se burlaban de El. Pero El, echando fuera a 
todos, tomó consigo al padre y a la madre de la niña, y a los que estaban con Él, y entró donde 
estaba la niña. 41 Y tomando a la niña por la mano, le dijo: Talita cumi (que traducido significa: 
Niña, a ti te digo, ¡levántate!). 42 Al instante la niña se levantó y comenzó a caminar, pues tenía 
doce años. Y al momento se quedaron completamente atónitos.”  
 
Juan 3:16 
"Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo aquel que cree en él no 
muera, sino que tenga vida eterna.” 
 

 El va a  meter las manos, pero nosotros tenemos que llegar ante Él y dejar que nos 
sane. 

 Sentimos que no merecemos otra oportunidad, pero Su gracia es infinita. 
 El Señor está operando, está tratando de estabilizarnos constantemente. Él quiere 

darnos vida por un propósito. 
 
Llamado 
 
Juan 10:10   
"El ladrón viene solamente para robar, matar y destruir; pero yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia.” 
 

 Él quiere darte vida… Ven a la camilla del doctor que sanará tus heridas. 
 
Mateo 19:29   
“Y todos los que por causa mía hayan dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, 
o hijos, o terrenos, recibirán cien veces más, y también recibirán la vida eterna.” 
 

 El Señor te repondrá mucho más de lo que has perdido en el pasado, o de lo que te ha 
robado el enemigo. Si tú vienes hoy con tu doctor, Él sanará tus heridas y te dará salud 
como nunca antes la has tenido. 

 
Bendiciones 
Juventud por Cristo 
 


